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ensión sensible de las propuestas 
en los actuales momentos ser 

proyectadas desde múltiples enfoques, donde 
cada sujeto le es permitido captar el ahora y las 
ideas o valores que en él conviven. La plástica, 
como vía de investigación dentro de la dinámica 
cibernética de finales de siglo, se diversifica e 
indaga en los espacios espirituales que el ser 
humano ha perdido. Es a partir de estas ideas 
que radica lo significativo de la invitación, 
realizada al artista plástico Onofre Frías, por la 
Galería MEDICCI, motivado a la apertura de sus 
nuevos espacios galerísticos, 

El proceso que este artista ha desarrollado en 
este último año, a través de las muestras 
individuales son un indicativo de los niveles de 
complejidád en los cuales transita la 
investigación, a esto se le une su proyecto de 
investigación estético-plástico que recopila los 
logros y alcances de las propuestas que se 
producen actualmente en el taller; diseñadas en 
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función de las próximas 
espacios museísticos, tanto en e. +mbito 
nacional como internacional. Hecho que se 
refuerza después de su reciente viaje a París, 
donde pudo confrontar el planteamiento que 
viene construyendo, a la luz de las propuestas 
más actuales. Es por ello que observa&s una 
revalorización de la pintura, en la cual el 
entorno se integra a los grandes formatos y a las 
formas sugeridas en éstos, hasta llegar a la 
trascendencia del soporte, disolviendo los -:: 
límites entre la expresión y la razón o entre la 
pintura y el espacio. Se crea de esta manera, una 
i-ilmósfera de seducción de tal forma que el 
espectador puede construir nuevos discursos, 
nuevas confrontaciones y diferentes 
manipulaciones de la obra plástica. 

La presente muestra es un ejemplo de este 
proceso, donde la obra de Onofre Frías es 
estructurada en niveles de confrontación y 
replanteamiento, entre la representación de los 



objetos o imágenes y su manipulación por parte 
del espectador, es así como este artista, procura 
crear espacios sagrados para la espiritualidad 
del ser humano y para ello logra despojarle a 
dichas representaciones su función 
iconográfica, trasladándose a los recuerdos y 
vivencias perdidos en las brumas del tiempo o 
imposibles de ser percibidos a través de la 
agobiante velocidad de la metrópoiis, actuando 
como un  estímulo seductor que atrapa y orienta 
el goce estético hacia la naturaleza del ser 
humano y su entorno. 

Es aquí donde la espiritualidad originaria de una 
zona y los recuerdos de la niñez, son sólo un 
aspecto en el análisis del proceso. Onofre Frías 
se vale del mestizaje que le caracteriza y le 
diferencia simultáneamente para la actividad 
creadora y el estudio de la cultura 
contemporánea, sin necesidad de refugiarse en 
el pasado tradicional como único medio de 
acceso a la producción plástica. 

De estas consignas, surge la obra de Onofre 
Frías, mezclándose los sentimientos que 
sustentan el vivir con las acciones y los objetos 
escogidos para su iconicidad; tal es el casa de 
las flores (y su infinidad de connotaciones), lar 
tradiciones (con su visión mítica-racional), las 
contras o lo religioso. Todos estos objetos. 
forman parte del universo de verdades, que el 
hombre ha construido en pro de un orden social 
y en la obra de este artista, estos actúan como 



una reinterpretación, que le permite a la obra de 
arte ser en sí  misma una no-verdad en busca de 
una comunicación dinámica con su tiempo. 

El capturar en la obra de arte la seducción y la 

de la cotidianidad, en el desa 
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